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(DOMM 230907) 
 

V. C. DIOS ES DIGNO DE NUESTRO MEJOR CULTO. 
 

& Parece ser que el negocio de la computación es el más redituable hoy día. Los 
números nos dicen que el hombre más rico del mundo Bill Gates III, con una 
fortuna de más de cincuenta billones de dólares, a eso se dedica. Así que si usted 
quiere volverse rico materialmente, invierta en este giro de máquinas electrónicas 
y cibernéticas que han acaparado la atención del mundo entero.  

& Pero si usted quiere enriquecerse espiritualmente, entonces invierta no sólo su 
tiempo, sino toda su capacidad, su persona, su intelecto, su sensibilidad, su 
voluntad, su dinero, sus bienes, en fin, toda su vida, en el culto a Dios.  

& Y es que no hay mejor cosa que usted puede hacer para consolidar su relación 
con Dios que celebrar culto a su glorioso Nombre, enaltecer sus perfecciones y 
celebrar la salvación con la cual ÉL le ha redimido. Esto le traerá enormes 
dividendos a su alma, paz a su espíritu, refrigerio a su mente, quietud a sus 
sentimientos, firmeza a su voluntad, dirección a sus decisiones, iluminación a sus 
pensamientos. Al fin de cuentas, esto es lo que más buscamos anhelosamente.  

& Nosotros creemos que todos los seres celestiales, los millones y millones de 
ángeles y redimidos que ya están con ÉL en la gloria son sumamente felices, ¿Por 
qué? Porque ellos ocupan todo su tiempo en adorar a Dios. Constantemente están 
enriqueciendo su espíritu con esa postración y esa comunión con el Ser Supremo.   

& De igual manera, nosotros cuando celebramos culto a nuestro Señor también nos 
estamos alimentando y nutriendo espiritualmente.  

& Pero como todas las cosas que pertenecen a Dios poseen un debido orden, el 
culto también está regido por normas escritas en la Palabra de Dios.  

& Nuestro salmo es un ejemplo de ello. Al considerarlo nos damos cuenta que al 
celebrar culto a nuestro Señor estamos haciendo algo verdaderamente grande y 
que atraerá muchas bendiciones. Meditemos juntos en este pasaje y contestemos 
la pregunta ¿Qué debe haber en el culto a Dios en el Día del Señor? 

 
1º EN EL CULTO TENGAMOS EXUBERANTE GOZO. (118:24). 
& Porque es el ejemplo que nos da nuestro Señor Jesucristo. ÉL se regocijó en el 

Espíritu cuando alabó al Padre. Dice el evangelista Lucas: “En aquella misma 
hora Jesús se regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te alabo, oh Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los 



sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, Padre, porque 
así te agradó” (Lucas 10:21).  
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& Este pasaje nos habla de dos cosas: Del gozo inherente de un corazón que alaba al 
Padre Celestial y la dependencia del Espíritu Santo para tal gozo y tal alabanza.  

& Nosotros también debemos gozarnos cada vez que venimos al templo, porque 
tenemos verdaderos motivos para ello. Dios nos ha creado, Dios nos ha salvado, 
nos espera una vida eterna gloriosa y maravillosas e incontables bendiciones nos 
aguardan aquí en la tierra. De verdad, este es el día que hizo Jehová y lo hizo para 
que vengamos a alabarlo y a servirlo con gozo.  

& Los hermanos pentecostales nos acusan de que nuestros cultos son apagados, 
tristes, sin vida, en los cuales no se le da vía libre al gozo en el Señor. Hasta nos 
han puesto un nuevo apodo: Los “bautristes”. Pero es que ellos confunden el gozo 
en el Señor con el relajo, los excesos, la sensualidad, la explosión emotiva, todo lo 
cual nosotros no podemos aceptar como adoración reverente a nuestro Dios. 

& Sin embargo, no dejan de tener algo de razón. ¡Démosle mayor luz a nuestro gozo, 
mayor vigor a nuestras relaciones fraternales! ¡Saludémonos unos a otros con 
alegría! ¡Hagamos de cada culto un banquete y gozo espiritual! Nuestro 
compañerismo debe ser gozoso y feliz. En donde hay banquete hay risas y 
felicidad. La Iglesia Primitiva tenía un compañerismo que entusiasmaba a todos. 
En Isaías 12 se nos dice que saquemos agua de la fuente de la Salvación con gozo. 

& Cuando hay un compañerismo feliz en la iglesia, las cargas son aliviadas y los 
problemas internos son resueltos. 

& Nuestro Señor Jesucristo satisface al alma hambrienta. ÉL llena la vida con 
comida rica y nutritiva de su propia vida. ÉL quiere que tengamos un banquete 
cada vez que nos reunamos. ¿Será ese también nuestro deseo amados hermanos? 

 
2º EN EL CULTO HAGAMOS FERVIENTE ORACIÓN. (118:25). 
& Dos cosas nos sugiere este pasaje que roguemos al Señor en oración: (1) Por la 

salvación y (2) Por la prosperidad.  
& Cuando dice por la salvación, puede aplicarse a dos cosas: (1) Por la salvación de 

los perdidos que nos rodean y (2) Por la salvación de todos nosotros que quizá 
nos encontramos en situaciones verdaderamente difíciles.  

& Nosotros debemos orar por la salvación de nuestros seres queridos, de nuestros 
conocidos, familiares, vecinos, compañeros de trabajo o de estudio. La Palabra de 
Dios da por lo menos tres razones para orar por ellos: (1) Porque están cegados 
por el diablo: “En los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento 
de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio 
de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios” (2 Corintios 4:4). 
(2) Porque están cautivos por el diablo: “y escapen del lazo del diablo, en 
que están cautivos a voluntad de él” (2 Timoteo 2:26). (3) Porque están 
engañados por el diablo: “Y fue lanzado fuera el gran dragón, la 
serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al 



mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron 
arrojados con él” (Apocalipsis 12:9). En cada culto se debe orar por nuestra 
ciudad, por la salvación de sus habitantes y por sus autoridades.  
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& Y por otro lado, debemos orar porque Dios nos libre de todos nuestros problemas, 
satisfaga nuestras necesidades, corrija nuestros errores,  y nos de prosperidad 
espiritual, física y material.  

& Sí. En nuestros cultos debe haber abundante y ferviente oración.  
& Usemos todos los recursos de oración como hizo David en el salmo 86:1-7: (1) 

Pedía (86:1-2); (2) Clamaba (86:3); (3) Levantaba su alma (86:4); (4) Invocaba 
(86:5); (5) Oraba (86:6a); (6) Rogaba (86:6b) y (7) Llamaba (86:7). 

& Esto último me recuerda la enseñanza de nuestro Señor Jesucristo cuando dijo: 
“Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 
Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que 
llama, se le abrirá” (Mateo 7:7-8).  

& Sí. Llenemos nuestro culto de fervorosa oración.  
 

3º EN EL CULTO ADOREMOS A CRISTO. (118:26). 
& Nunca debe haber un culto donde no se honre a Cristo como Señor y  Salvador. 
& Nuestra vida cristiana gira en torno a la Majestuosa Persona y Maravillosa Obra 

de nuestro Señor Jesucristo por nosotros.  Por eso, debemos alabarle siempre. 
& Este salmo 118 contiene pasajes que se atribuyen a Cristo, todos ellos aplicados a 

su Persona, un domingo, es decir, un día del Señor, cuando entró triunfante a la 
ciudad de Jerusalén. Ese día ellos reconocieron (1) que Jesucristo es la piedra que 
desecharon los edificadores pero que a la vez ha venido a ser cabeza del ángulo, es 
decir, la piedra principal (118:22); (2) que Jesucristo es el Salvador, el que nos 
salva ahora (118:25); y (3) Que es el que viene en el Nombre del Señor (118:26).  

& Así, el culto en el Día del Señor es nuestra mejor oportunidad para glorificar a 
nuestro Salvador y Maestro Cristo Jesús.  

& Una vez un hombre de la iglesia de Dios Universal me decía: “Ustedes los bautistas 
están mal, adoran a Jesucristo. Jesucristo nada es y nada hizo como para que lo 
adoren tanto”. –Sin embargo, no me supo explicar el pasaje que dice que delante 
de Cristo se doblará toda rodilla y toda lengua confesará que ÉL es el Señor.  

& Tienen mucha razón los ángeles cuando tributan a Cristo loor y adoración: “Y 
miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres 
vivientes, y de los ancianos; y su número era millones de millones, 
que decían a gran voz: El Cordero que fue inmolado es digno de 
tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la 
gloria y la alabanza” (Apocalipsis 5:11-12).  

& Amados, ¿Ya hemos dicho a nuestro Señor Jesucristo cuánto le amamos hoy? 
& Cada vez que usted venga a un culto, adore a Jesucristo con todas sus fuerzas.  
 
4º EN EL CULTO RECIBAMOS LA LUZ DE DIOS. (118:27a). 



& En todo culto, además del gozo, de la oración, del reconocimiento a Jesucristo, 
también debe haber instrucción. Y ésta sólo proviene de la Palabra de Dios.  

& La misma Biblia declara que ella es luz para nuestra vida: “Lámpara es a mis 
pies tu palabra, Y lumbrera a mi camino” (Salmo 119:105).  
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& La Palabra de Dios nos redarguye, nos guía, nos enseña, nos corrige, nos instruye, 
nos regenera, nos limpia. Sólo ella nos puede hacer sabios para la salvación. 

& Así le pasó a Martín Lutero, quien una vez, en una de sus visitas a la Biblioteca de 
Erfurt, Alemania, encontró una Biblia Vulgata Latina. La abrió en la historia del 
nacimiento de Samuel y el cántico de Ana y la devoción del niño impactaron su 
alma hondamente. Hasta entonces, sólo conocía de la Biblia los textos que venían 
en los libros de rezos y liturgias, las cuales eran sólo pequeñas gotas del rico 
manantial que acababa de descubrir. Por supuesto, sus visitas a la Biblioteca y su 
avidez por leer las Escrituras crecieron. Él fue convertido al evangelio de Cristo 
tan sólo por leer las Sagradas Escrituras.  

& La Palabra de Dios es nuestro único y verdadero alimento espiritual. Quien de él 
se alimente estará realmente nutrido en su alma. No seguirá el error de los malos, 
ni caerá en terribles pecados, tampoco será vencido por el estrés, la amargura o la 
depresión, porque está fortalecido vigorosamente con la Palabra de Dios. 

 

5º EN EL CULTO DEMOS CON LIBERALIDAD. (118:27b). 
& Un culto a Dios se caracteriza por lo que nosotros recibimos de ÉL.  
& ¿Qué recibimos de nuestro Señor? Paz, consolación, fortaleza, salud física y 

espiritual, bendiciones de todos tamaños, colores y sabores. Ciertamente en cada 
culto se cumple lo dicho por el salmista: “… Porque allí envía Jehová 
bendición, Y vida eterna” (Salmo 133:3).  

& Pero también, el culto a Dios se distingue por lo que nosotros le damos a ÉL.  
& El pueblo de Israel ofrecía innumerables sacrificios para honrar a Jehová Dios. 

Hoy nosotros ya no ofrecemos víctimas, ni inmolamos corderos, ni ofrecemos 
holocaustos, porque creemos que todas esas ceremonias y ritos fueron cumplidos 
con el sacrificio de nuestro Señor Jesucristo en la cruz del calvario.  

& Pero sí creemos que podemos traer a nuestro Dios por lo menos cuatro clases de 
dádivas: (1) Los diezmos. (2) Las ofrendas. (3) Las ofrendas de amor y (4) Las 
primicias. Los diezmos son la décima parte de lo que Dios nos da. Las ofrendas 
son la expresión de nuestra gratitud a Dios por sus incontables bendiciones. Las 
ofrendas de amor, son aquellas que tienden a llenar una necesidad específica 
como ofrendar para las misiones, los ministerios, los proyectos de la iglesia, etc. y 
las primicias son los primeros frutos recibidos, como su primer sueldo, o su 
primera venta si tiene algún negocio. Algunos hermanos dedican al Señor el 
primer día de trabajo al mes o al año. Proporcionalmente a su generosidad será la 
bendición que Dios le dará.  

& No olvide: “… dad… a Dios lo que es de Dios” (Lucas 20:25). “… porque 
Dios ama al dador alegre” (2 Corintios 9:7). “… El que siembra 



escasamente, también segará escasamente; y el que siembra 
generosamente, generosamente también segará” (2 Corintios 9:6). 

& ¡Que nuestro culto a Dios se caracterice por nuestra generosa liberalidad! 
& ¡Que el Señor encamine su corazón a darle al Señor un cada vez más vivo culto a 

su glorioso Nombre! ¡Así sea! ¡Amén! 
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